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Menores con sentencia
Los internos de Can Llupià siguen un programa educativo intensivo

CARINA FARRERAS
Barcelona

Entonces esta es la
cárceldemenores?
–Permítame que

le corrija. Esto no es
una cárcel sino un
centro educativo.

Aquí no hay reclusos sino internos.
No se cumplen condenas sino me­
didas que dictamina un juez espe­
cializadoenmenores–precisaCar­
lesGonzález,quieninsisteenqueel
espíritu de la ley delMenor no es la
represión,lasanciónpuraydura,si­
no la reeducacióndelmenor.
De los 7.000 chavales de 14 a 18

años que se juzgan al año en Cata­
lunya, unos450 ingresan en alguno
de los siete centros de menores
existentes enelterritorio.Lamayo­
ría está ingresado por robo, con o
sinviolencia.Lapuntualización del
director sobre el objetivo de la ley

cambia la perspectiva de lo que po­
dría presuponerse que esun centro
de justicia juvenil. Cierto que el as­
pecto del lugar, un edificio rectan­
gular blanco de tres plantas rodea­
do de una valla alambrada, crea
cierta ambivalencia. Por un lado, la

omnipresencia de vigilantes y cá­
maraspor todoelinterior .Porotro,
la escena de los chicos jugando a
fútbol en la pista como si fueran
alumnos de instituto (“pásamela,
pásamela”), mientras las chicas
charlan en la grada, junto a un jar­

dín con una caseta de madera que
hace de bar y una pequeña piscina.
Contodo,noeselaspectodelrecin­
to–unantiguopsiquiátricomunici­
pal adquirido por la Generalitat en
el año 2006 y abierto como centro
enmayodel2007–loquecorrobora
las palabras del director. Aquí se
respira auténtica vocación por la
educación. Casi dos centenares de
profesionales(médicos,psicólogos,
abogados, profesores, educado­
res...) están volcados en ayudar al
interno a armar un tren bien equi­
pado que le permita alejarse de la
estación de la delincuencia en la
queseencuentra.
–Chaval, conmigo no te canses

que yo voy a salir y voy a seguir pe­
gandopalos.
Hay internos que eligen llevar

una vida de delincuencia y que sal­
drán, cumplida la sentencia, con el
mismo equipaje con el que entra­
ron. Sorprende saber que son los

menos. Uno de cada diez. El resto,
en algún momento de su estancia,
vislumbraun futurodistinto, sepo­
ne manos a la obra e intenta cons­
truiresetrenquelosacarádelama­
la vida.Conmayoromenorpericia.
–Peroyo, ¿porquéestoyaquí?
–Porque has abusado de tu her­

mana.
–Pero qué dices, si lo mismo ha­

cenmipadreymi tíoconella.
Muchas veces hay que empezar

por laarmazónmoral.
Los límitesy loshábitosayudana

construirla. La vida en Can Llupià,
queahoraacogea89internos(tiene
capacidadpara 128) , esdeliberada­
menterutinaria.Cadadíaloschava­
les se despiertan a las ocho, atien­
den su higiene, sus tareas domésti­
cas y desayunan. La primera y la
segundaplantadeledificioestándi­
señadas para albergar cuatro “uni­
dadesdevida”,cadaunaconhabita­
cionesde literas, salóncomedor, lo­

La subdirectora de l centro,Marta Pérez, recibe la taza de café demanos de una interna que está siguiendo un curso de restauración

Visita a un centro educativo de justicia juvenil (I)

Nunca van solos ni por
el edificio ni por el
jardín; van en grupos
de seis acompañados
por un adulto

Tendencias

LVFUENTE: Parc Sanitari Sant Joan de Déu

REQUIERE ATENCIÓN PSIQUIÁTRICA
50%

TDAH
31%

Trastorno de la personalidad
27%

Trastorno afectivo
15%

Trastorno psicótico
6%

Consume tóxicos
52%

Discapacidad intelectual
16,6%

Ha sufrido maltrato físico o psíquico
80%

Ha sufrido abuso sexual
12%

Diagnósticos más frecuentes en %
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